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•' t... ñ las Adías 
ĵ,í- Ya ha terminado el asueto; las vaca-
'̂11 cípíiés /eraniegas con tanto jiibilo 

apetecidas por la grey estudiantil, se 
. í pasaron velozmente y hoy otra vez las 

aulas se abren para nutrir el espíritu 
'' de las futuras generaciones. 

Abandonan sus hogares, despiden-
se de sus familias los jóvenes y acu-

* • den presurosos á cumplir con el sa
grado deber de adquirir ciencia, de 

'̂ Husfrar&q y ponerse en condiciones de 
luchar por la vida, de dar dias deglo-

. . J'̂  y,acjquirir,renombre y fortuna. 
Los Colegios, Institutos, Universi-

fi, dadfis y demás centros, docentes, sa
cuden de sus aulas el polvo, vuelve el 
bullicio á ellos y la animación que es 

''1 "Cidaj nos da á entender que ha co
menzado la época déí trabajo y del es
tudio. ' 

^. Hay que inculcar en nuestra juven-
lüd el santo amoral estudio, hacerle 

. i.pompreijder que no es molestia ni pe-
^da. carga el a(Jquirir la enseñanza, 

•"'Sioa.eLraás sublime de los deberes, 
|«^b | . jer ;v^P| ) l ido, coo dejeita-

Y por su pártelos profesores tam-
J^éh deber» procurar dará los estudios 

yór amenidad posible, haciendo 
huir de su hermosa y santa tarea de 
Hupfrar, tofio lo que sea rutinario y de 

; níerooria,.quitando pesadez y convir-
1. ÍÍW)do en phper la enseñanza. 
• f! •) tó lecciones de cosas que se apren-
•'iílenicon la imaginación, valen miilo-
'̂  |ie«!de,yece9'más, que la larga lista de 
"Hombres que la memoria retiene difi-
•'"cHmente. 
,.", El mejor y más grande capital que 
él hofnbre puede adquirir en este pla-

i'^^tü; y que-no perece en los embates y 
;•• !3H,ernativas de la vida, es la,cultura y 
{ la ilustración, y por eso debemos to-
"̂  0̂8». padres y. maestros, inculcar á los 

pmor y despo de estudiar, de 
saber, de conocer, para que así sea ca-

""*hin()í-de rosas, el sendero-de la ciencia 
_' y noespint)sa cuenta. 
,,.' Todo lo que tienda á hacer grata y 
9fjĵ ¿i| la'énseñanza.es obra de reden-
. 9!(Ín y colaborar por ella, el más santo 

-: y primordial de nuestro? deberes. 
A las aulas.pues,.,con regocijo, con 

sa\¡î  ^Ij^rj,^, para ilustrarse y adquirir 
•^-culüua^iíiueza que.no se desmorona, 

pft.qM9í,i)Q jSft «derrita y.oo.ndiciones 
Inestimables, que hacen al hombre 

Ülü'iy»'^ yjrê jwlT 6,1^ Jaiiin t̂iidad. 

í El portamonedas 
\ * l^loen qus el m>nn4o es malo y qne 
^"*« hay buenas almaB... 

• 'Vist-én ustedes.. 
^̂  í* Ell>>4]fii.28 de Octubre pasado pobli-
"^awbti ta»k)S pflriódixjos- en su piaña 
"8 anuncios el siguiente: 

* ̂ '*8t suplía a l a persona que se haya 
encontrado un portamonedas que 

^'«•tttieiie ,utt bitelte de cien pésetes^ lo 
/"•^^t t lva á la «alie de Luciente, núai-

l'Jierto dfjporqtM es de.una. pobre cria-
"^*'y"no>pfci(l»4evolver diafao dinero, 
'^*e'tioifeé.siiyo,á su dueña>. 

. **ek señor, «I día ; «iguiente, á las 
, ^!^*1*** '* mañana, se presenta en la 
' P****»'"itt».9^ la calla de Lucltente 
íi (i* '^^''yo «•« casa grande con un por-

«•moo«das«n i« mano* Le abre la 
y ¿"^'• '" Raimund«, una ©riada astü-
íVi-»!***'*"» 8»'»P*y *nuy sucia, dicho 

'*«»»»n^0leoi«ri a n a d i e . 

—¿Es aquí donde han puesto el 
anuncio de un portamonedas per
dido? 

- ¡Ayl S( señor 
—Aquí lo tiene usted. Se lo ha en

contrado la señora marquesa del Ro
ble. Viva usted descansada. 

^ I'eío... 
—¡Que usted lo pase bienl 
Y ellact.yo echa á correr escaleras 

ahajo, haciendo un ruido atroz, y la 
Raimunda se queda mirando al por
tamonedas... ¡que no es el suyo! 

Ella perdió no viejo, sobado, gra
sicnto, que no cerraba bien, y le de-
vue ve uno nuevo, de piel verde, pre
cioso... 

Lo abre... y se encuentra con un 
billete de cien pesetas... ¡y otro de 
veinticinco! 

Su primer impulso le manda ir á 
la alcoba donde está su señora, una 
vieja paralítica que vive de una pen
sión de cien pesetas que le pasa el 
Gobierno, cuyas cien pesetas le había 
dado á cambiar la antevíspera á la 
criada, cuya criada los perdió, como 
-h» visto e< lector por el anuncio que 
le.he copiado, y al y,olver llorando 
oyó decir á la vieja: 

- ¡ T ú te arreglarás como quieras 
pero me das mi dinero! 

iComo que era la vida de todo el 
mes de la pobre señora! 

Y por eáó Raimunda, gastándose 
lo que no podía, anunció la pérdida 
en tres periódicos de gian circulación. 

Ya que tenía el dinero, y más, ol 
vidándose lingrala! del favor que al
gún alma caritativa, estaba pensando 
en la manera de ocultar la devolución 
—porqué la naturaleza humana es 
perversa—cuando sonó de pronto la 
campíinillá. Raimunda abrió la puer
ta y se encontró frente á frente de 
una monja. 

—¿Es aquí donde una criada ha 
perdido el portamonedas? 

— Sí, señora. 
- ¿Con cien pesetas? 
- Con c eo pesetas y una cédula de 

comunión. 
—Muy bien. Aquí está. Se lo en

contró la señora duquesa del Haya, y 
me encarga devolvérselo á su dueña. 

—Soy yo. 
-^Pues tome usted, y la paz .sea en 

esta Casa. 
Y la monja dio media vuelta, y la 

picara de la Raimunda la dejó mar
charse 

Abrió el portamonedas, que era 
también nuevo, de piel de Rusia, y 
halló dentro un billete de cien pesetas 
y un duro. 

l^aimunda saltaba de gozo en !a co
cina. Su señora hacía repicar la cam
panilla cuyo cordón tenia á la cabece
ra de la cania, y gritaba: 

—¡Raimundaaaa! 
—¡Señora! 
—¿Quién ha venido? 
— El aguador y eKcarbonero. 
—¡Con ellos! 
Tráeme una taza de manzanilla. 
—Sí, sñora. 

• Volvieron á llamar mientras la cria
da preparaba la infusión. Dejó la ta-
«a.^obrftla jywsay ÍOiiíitó érabi-ir. 

Se presentó en la puerta un vieje 
cito muy limpio y muy bien vestido 
que le pregtmtó' 

-¡•¿Es usted la criada? 
—'Sí, señor. 

.-r\¿EH u$tfd l»,que hav.perdido un 
por^m.pnfidas? 

-7-S4 aeíior. 
. ¿Ha t^ÍdQ,,ni^ecl dirimios, por,.esa 
pérdida? 

—¡Ya lo creo! Como es la mensua^ 
Hdád ée mi señora, j si no le doy las 
cien pesetas, nQ«onie. 

—Bmenoi pues»., lonaé asted... aquí 
tiene dosoisttUs peselais, cien para ' la 

i señora y cien para> usted. 
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— ¡Ay, señor...! 
— ¡Adiós, fidiósl 
Y con una aigpJ4dad incriííble á sus 

años, pu^s parecía tener lo, menos se
senta, echó escalera abajo, 

Raimunda estaba loca de alegría... . 
La campanilla do su señora sonaba 

como si la nianpde la enferma estu
viera muy nerviosa. 

Y la enferma gritaba: 

—Raimunda... Rai... niunda... 
Rai mun 

Corrió ésta A la alcoba y vio que la 
paralítica tenía los ojos desmesurada
mente abiertos...estaba blanca ' como 
la cera... 

—¡Rai... mun.,. da... me muero! ¡Me 
mué... rol 

El médico vivía en «na,c^sa de la 
.acera de enfretite. La tjriadá, aterra
da, corrió á ñamarle. Le encontró al
morzando, la arrancó .de la mesa, le 
hizo atravesar la acera sin sombre
ro... 

El doctor llegó á tiempo de cerrar 
los ojos á la iMibre sfiñqra. 

-rEstárouerta—dijo. 
¡Qué §8pantol 
Qriada y aeñorjt solas, el médico de

clarando que era iineoQster avisar en-
sjeguidaaljaez. 

¿Y cómo se \a iba á enterrar. 
Se,pr,ejsentó el confesor, el direc'or 

espiritual, 
—Raimunda-r-dijo—hay que ente

rrar á doña Gertrudis. ¿Poseía algo? 
—Yo no sé nada. 
Registraron ambos -la casa^ abrieron 

los muebles... No encontraroni mas 
que doce pesetas en el cajón de una 
Qómoda ., 

—¿I tu no tienes nada con qué en
terrar á tu ama? 

¿Con lo que hív,s'sisado on diez años 
no puedes pagar una sepultu'a? ¡Mira 
que te vas á,condenar si no haces al
go, por esta muerta! 

¡¡Condenaisell 
La Raimunda fué á la cocina, vació 

los dos portamonedas, añadió al con
tenido los dos billetes que le había da
do el viejecito y volvió llorando al sa
lón. 

— Don Aquilino... ¿habrá bastante 
con esto? ^ 

El cura contó y ,dijo: 
Hay muy bastante, y el Señor te lo 

tendrá en cuenta. 
* * * 

Mientras pasaba el modesto féretro 
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en un coche de cuarta clase en direc 
ción al Este, dos golfos se jugaban á 
las cartas, sentados al sol, las cien 
pesetas del pórlamodedas auténtico, y 
uno de ellos decía: 

—Como me las ganes., ¡te corto la 
caral 

EUSEBIO BLASCO. 
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üe naeslro servicio parlicnlar 

IMPRESIONES 
Aún dentro de la mayor desanima

ción, el mercado va poco á poco 
reafirmando sus cambios. El Inte-
terior fin de mes abre á 84,05, pesada
mente y más por falta de negocio que 
po^ otra cosa cae á 84 por 100, esta
cionándose alrededor de esle pieciü. 
El Contado en partida se cotiza á 
83ifi5 y 80, ó se» 10 céntimos más alto 
que ayer y los títulos pequeños se pu
blican á 85,70. El Amortizable vifjo 
con i|M>co movimiento, registra los 
cambios de 101,35^40 y 45, según las 
series, y eLnuevo>se repone de la pér
dida de ayer cotizándose á 90,05 y 
90,10. En alza de un entero aparece 
el Banco dé España, con el cambio 
de 453; el Español dte.Ctiédito se nego
cia sin variación, á 891 y et Río de la 
Plata continúa animada. Operándose 
* 390 pesetas. Los Tabacos, á 400.50, 
ganando la fracción y las Felgueras, 
firmes, á 42 por 100. 

Las Azucareras Preferentes, sos 
tenidas, aunqueoon poco negocio, se 
publican á 100,25 al contado y tienen 
dinero á 109,50 á ün de mes. Las Or
dinarias se tratan á 43,50 y las Obli 
gaciones, á 101,00. Los francos, muy 
flojos al abrir la sesión, comienzan 
ofrecidos á 111,20; en el cui io de la 
contratación se reafirman, llegando á 
111,35, perú se debilitan al cierre, que 
lo.efectúan á 111,25. La tendencia es 
buena. Libras, de 27,92 á 96 y última 
mente á 27,93. Bilbao.—Almagreras 
114; Sierra Al^-amilla, 260; Vascon
gados 103; Papelera, 51; Francos, 
111,48. 

«Mercado de metales de Londres». 
— Precios en lib. est. por lonleada: 
Cobre Standard, contado 59 17-6; á 
3 meses, 60-13-0; Best Selected, 64-0-0 
Efctaño del Estrecho, 134-2-6; A 3 me
ses, 135-10 0; Estaño inglés, lingotes, 
132 0-0; Barritas, 133*0 0; Plomo es

pañol; 13 8-9; Hierro Escocés, 56i; 
Middlesbro, 51(3; Henialitas, 60l6, 
P ata, 23 13 16; Régulo de anlimonio, 
32-0 0.—«Morrisóu y Conip.» 

.CONSTRUCCIÓN NAVAL 

LA PROPULSIÓN POR TilRSiNAS 

El desarrollo de la turbina Parsons, 
en su aplicación á la Marina, alcanza 
ya cifras muy considerables, que san
ciona la importancia de la nueva má
quina de un modo definitivo. Su efec
to, el número total de caballos poten
ciales utilizado, pasa de '2 000 000 para 
los buques en servicio ó en construc
ción. 

La turbina Parsons ha recibido sa 
aplicación en 179 buques! de ellos, 68 
mercantes, que representan una fuer
za de 648,100 caballos; 9 yates, con la 
de 27.^00, y 106 buques de guerra con 
1.400.750 caballos de potencia. 

De los indicados 179 buques, 107 
han terminado sus pruebas y están 
prestando servicio Hecho todavía 
más notable, puesto que se trata de un 
motor de tipo nuevo, es que las prue
bas de esos buques, no solo se han 
realizado las condiciones previstas, 
sino que las velocidades contratadas 
han sido superadas en la mf>yoría de 
los casos. 

No solo ha sido preciso qhe el i^o-
tor y las hélices hayan sido calcula
dos cada vez de un modo convenien
te, sino que las condiciones de los 
cascos pudieran adoptar, con arreglo 
á lo ocurrido en barcos, conocidos an
iel ionnente, las velocidades crecien
tes de que este motor permite obte
ner; aun cuando es preciso reconocer 
que la turbina Parsons ha sido espe
cialmente aplicada, haslíi ahora, por 
los mejores talleres. 

Una de las ventajas de la turbina 
Parsons es 'a de realizar y mantener 
en servicio velocidades alcanzadas en 
las pruebas, como ocurre con el «Lu-
silania» y el «Mauiitania> que al cabo 
de un año, balen el record déla velo
cidad, y con el «Indomitable» qlie du
rante varios días ha conservado 25 
millas de andar excediendo la velo
cidad estipulada en el contrato.—X. 
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dtf 8"lVflílDr con PBtB bnon hombrf-jy-sf rignien 
y BÍ i-lgnUu TÍCU' á reclHraatle ,. ¡faeral 

Lu ciiada obedeció. El ¡obre Voheinio Bé sentó 
BU HQ sitio admiíado d(« lo qne vófa. 8e lh>naron 
log vasos hii()a arriba y Fiitibriodó: 

—Por el Dácimieiito de Nuestro Señor J^BU-
oristo, el verdadero Dios de bueoos corazo
nes. 

En aqao] instaute entró Foo^, quedándose sor
prendido de ver al mendigo éeotado ai lado del 
^oefio de U casa. No se atrevió á hablar alto, y 
dijo solamente: 

—Pelit Noche Buena, Sr. Kobns. 
—Gracias, ¿qaieret tomar an vaíode tino con 

nosotros? 
— Lo agradezco, pero no Imbo eBtandO de ser vi

cio. Y á prQpóilto; ¿«oncee nstad á'este hombre, 
8r. Kobo»? 

•^Le ooéoEiú, y res^ndo ábél. 

—¿EntÓDceR tendía sUs papeles en re^flat 
Fritz nó'pttdo refiatir máC Palid«cie'rOti gng mv-

jllllis de íSiéra, y Ifevaí tándoBe, Cogió al polizon
te por el péscneto y lo arrojó afaera, gritando: 

— Aií 'ápfenderás á no etitrar en csíia de un 
hombre bouihdoeú noche de Navidad. 

Despaés 'Solvió' á sentarse, y viendo que tem
blaba .t)l txibéaaio, te dijo: ' 

(l>a eiiTia al nielo sa primer gorjeo, caando la cO' 
doroiz corre por el campo, ¡yo vuelvo á »alail»rto 
í hora recorreré las aldeas cuntabdo rlegremñote 
envoeko en ol polvo de loé caminos ó mojado po 
ks agaas d» Us tonUentur. Peio no he qneiid( 
pasar sin verte, querido Kobos; vengo á cáiitart 
n i canto de amor, mi primer saludo & f» prima 
vera.» 

Todot esto dei¿(a el violfn do Jotief, stladioudí 
todavfs cosas máa profandas, ¿O§A8 qae tra^ti á 1 
memoria esos recaerdos duItt'jüVettind quesól 
nno mismo pOede comprender. Por ¿aó «1 alegr 
Kobos lloraba enternecido. 

Con muohu cuidado abrió ias6orUilias'de la ca 
ma*, viendo á loa tres bobetuios qn? rsiabstí en i 
umbral de sa habitación, y á la'i i»ja Katel qn 
Iu8 luirabs desde faura dé la püefta. Kécoi/6ció 
Jofet, alte, dtlgado, atnaHllo, deA«r¡Qaii<i-com 
siempre, alargando 1» batlHi icón suntimivülo se 
bre el violío, haciendo viciar con-élaVfco iu 
cuerdaá, los párp«soB bajoi yaa gran exbtil^era i.< 
grn y enmarañad», cubierta p * nO flltfO andrajc 
10 y oftyondo sobre eua butnbros e 111̂0 láUba ¿ 
merino. Ii*8 harlíe* eiSi no batas, sobre Oélabi 
fcítiíed» y respingó». ' 

Así It) vio, ' x»8iada en la itiúsiía y «féémpí 
' fiado dé' Któ^l el jorobfcdO,'n*gío éótók ttn cue 

VA, con sas diedo» gnésocof y'bfoaiitadtM líesp 


